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Sobre el centralismo democrâtico

Criterios para Ia reorga nizaciôn del PS

Raril Ampuero
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I  o El rechazo de la fôrmula "marxista- leninista" como doctr ina impone la necesidad de diseÉar un t ipo de
organizaciôn que sust i tuya también las concepciones y las prâct icas organizat ivas predominantes en los
partidos comunistas formados bajo Ia tuicidn del la ilI Internacional. En efecto, el modelo ..marxista-
leninista" del part ido de vanguardia ofrece ciertas caracter ist icas propias y esenciales:

'  el  s istema de generacidn de las autor idades es fundamentalmente el  de Ia cooptaci în,  que se traduce
en, lapropuesta por. los 6rganos superiores de aquel los dir igentes que deben ser elegidos poi los escalones
inferiores, en lista finica y voto pribtico.

'  la elaboracidn de la l inea pol i t ica la l leva a cabo el  vért ice del part ido, recurr iéndose a las instancias
infer iores sdlo para tegi t imar formalmente su contenido. Las ideâs circulan sdlo en sent ido vert ical  y,
generalmente'  sôlo desde arr iba hacia los ôrganos de base, obstruyéndose su circulacidn horizontal  entre l6s
ôrganos del mismo nivel .

'en las naciones que experimentan el  l lamado "social ismo reâ1",  bajo Ia direcciôn det Part ido Comunista,
se produce una total  ident i f icaciôn del part ido con el  Estado. Los 6rganos del poder pr ibl ico son meramente
simbdl icos y las orgnizaciones sociales carecen absolutamente de autonomiaf desaparece asi  toda
manifestaciôn de democracia mientras las inst i tuciones const i tucionales y las agrupaciones de masas son
reducidas a un rol puramente ritual.

2. Quienes, para defenderlo o descar- drganos cenFales en desmedro de la li- el consenso en una voluntad colectiva.
tarlo,identificantalsistemaconelcen- berndylainiciativadelasagrupaciones Tal papel de conducci6n serâ mâs o
tralismo democrdtico, se equivocan. debase.Ensuma,prevaleceunsistema menôs-eficaz segrin la capacidad de
Nada mâs falso. El centralismo de- de"centralismoburocnltico",enabierto penuasidnylamayoromenôrunifomri-
mocrâtico correctamente aplicado no es conûaste con el sistema original. dad con qoê sus militanæs divulguen y
mâsquelaconsagracidndeunprincipio 3. Cuando desechamos la nociôn apliquenialfneadelpartido.
elemental de la democracia: aquel que marxistaleninista del "partido de van- 4. Entendemos, pues, que un genui-
en cualquier corporacidn o cuerpo co- guardia" como direcciôn iluminada e no cenFalismo demôcrâticb es un atri-
lectivoreconoceenlamayorialafacul- infalible de las masas, como encarnâ- buroindispensableparadarlealcuerpo
tad de expresar la voluntad del conjun- ci6n providencial de la causa revolu- del panidô una participaci6n real en la
to. Principio que no ha sido inventado cionaria, no es para concebir el partido gestaci6n de la linea polftica y en la elec-
por los comunistas, sino que esfâ natu- como un simple foro de debates y de èi6n de sus dirigenæi y, un avezagotzda
ralmenteinclufdoenelfuncionamiento anâlisis girando en torno a un asam- estafase,exigiracadamilitanteeldeber
de oda sociedad verdaderamente de- bleismo perpetuo y estéril, sino para de sostener én su actuaci6n priblica la
mocrâtica' En la vida interna de los constituir una organizaciôn que se pro- politica resuelta por la mayorL.
partidos comunistas tal forma de expre- pne guiar a las clases oprimidas, pro- Para neutralizar las tendencias ver-
sar la voluntad comûn ha sido desvir- curando sintetizar sus aspiraciones ticalistas, seni necesario:
tuada, extemando la autoridad de los histdricas en un programa y articulando - abrir y estimular un periodo de

CUADRADO DEL CAOS

"Yo dije en un momento dado, que una altemativa era el caos. Después de haber dicho eso conversé en el seno de
mi familia y con mis camaradas, y creo que no es ni debe ser asf. Creo ademés que tengo suficiente personalidad
para decir: mire ffjese que he meditado mds sobre ese tema y hoy dfa no pienso lo mismo. Solamente una persona
muy cenada y cuadrada no es capaz de cambiar de opinidn."

General Femando Matthei; EI Mercurto. santiago de chile, 22 demano de 198g.
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debaæ interno en visperas de cada con-
greso, cuya publicidad dependerâ de las
circunstancias politicas generales que
viva el pais;

- constituir previamente comisio-
nes encargadas de sintetizar las ponen-
cias presentadas en los diferentes temas:
en todos los niveles tales comisiones
deben ser amplias y podrrân presentar in-
formes de mayoria y minoria;

- establecer un sistema de votacidn
porlistas incompletas en cada unade las
instancias que deban elegir drganos de
direcci6n;

- establecer el principio de la rota-
ci6n en los cargos, especialmente ejecu-
tivos, poniéndo limites a lareeleccidn de
los dirigentes.

(La mayor pafie de estas norrn:Is,
escritas o no, fueron aplicadas en el psp
y después en el ps durante el periodo que
va desde 1946 a 1967, lapso durante el
cual ejercieron el cargo de secretario
general cinco diversos compafleros).

Discipl ina y pr incipios

5. La disciplina en la accidn del particlo
hace que sus orientaciones seân claras a
los ojos del pueblo. Es, por eso; una
condicidn para que su mensaje seacom-
prendido, gane adeptos, ensanche su
base de apoyo y fortalezca su autoridad
.politica. Resultados diametralmente
opuestos produciria la tolerancia de
diferentes "tendencias" en su seno; esûo
es, la aceptacidn de agrupaciones inter-
nas de inspiracidn politica mâs o menos
homogénea y estable en el tiempo.
Aunque no se propongan constituir for-
malmente una fraccidn drganica, su in-
fluencia serfa nociva para el partido,
como lo ha sido para aquellos que las
han legitimado. las "tendencias" o
"corrientes", en efecto,rompen la igual-
dad politica de los militantes, expropian
la soberania de los drganos regulares y
pervieræn la democracia intema. Si se
Eata de una corriente constituida espon-
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tâneamente, por simples afinidades
ideoldgicas, sin lazos orgânicos, girarâ
necesariamente en torno a las personas
que propiciaron su nacimiento,
ransformândose en los hechos en un
clan personalista; si se coagula en grupo
orgânico constituirâ a su vez, un ver-
dadero partido dentro del partido y, en
ambos casos, al imponer cierta disci-
plina y deærminadas posiciones a sus
seguidores, aun contra las convicciones
fntimas de algunos, deformarâ las deci-
siones naturales deldrgano en cuyo inte-
rior operan.

Si la vinculacidn a las corrientes o
fracciones es clandestina o secreta, a los
inconvenientes dichos se agtegarâ una
mutua desconfianza: resulta lôgico de-
ducir que quienes proceden asf buscan
fraudulentamente el control del partllo.

6.- Paralelamente a los elementos
de descomposicidn que produce la pre-
sencia de corrientes o fracciones en la
vida interna, originando trizaduras a
veces irreparables, ellas se prestan para
ser instrumentalizadas por los adversa-
rios del parûdo o, en la bûsqueda de
justificaciones doctrinarias, lienden a
suscribir posiciones ideologicas y acti-
tudes politicas de centos externos, po-
niendo en peligro la identidad y la
autonomia del partido. En una delicada
fase de reconstruccidn y al cabo de lar-
gos afios de una dispersi6n que impedfa
el proceso normal de integraciôn de las
ideas en una èstrategia comûn, la formal
aceptacidn de las corrientes serfa el peor
camino en la bÉsqueda de una sfntesis
intelectual y operativa que represente
verdaderamente la mentalidad del par-
tido. Son muchos y muy potentes los
agentes interesados en desvirtuar nues-
ra historia y, con ella, nuesEo futuro,
mediante la manipulacidn de grupos
fraccionales.

7. Es también el momento de Pre-
cisar el alcance del pluralisrno, comen-
zando por reconocer.que es un concepto
relativo: estimular la libre discusidn in-

tema no significa que en el partido ten-
gan cabida todts las posiciones; cada
colectividad politica tiene fronteras cul-
turales e ideoldgicas nanrrales, codifica-
das explfcitamente en un conjunûo de
principios o disefladas en el curso de su
historia. Tales principios pueden ser mâs
amplios o mâs estrechos, pero deben
marcar claramente la linea divisoria con
otras organizaciones concurrentes, par-
ticularmente con los partidos, cuya
raz6nde ser -mâs allâ de la retdrica-
es alcanzar el poder para organizu la
sociedad de acuerdo con sus modelos
ideales. El pluralismo esfâ siempre con-
ænido en cierto campo y no nos exime de
la necesidad de trazu el perfil ideo-
ldgico de la organizacidn.

Area social ista

8.- Por ahora las indicaciones que siguen
tienen un valor tedrico, pero si persisti-
mos en darle expresidn orgânica al drea
sociaiista cobran una importancia espe-
cial.

Estiâbamos habituados a que alrede-
dor de la estructura estrictamente
politica del partido funcionaran depar-
tamentos sectoriales, encargados de
nansmitir nuesFa linea a los frentes de
masas mediante los métodos tradiciona-
les. Nos interesaba mâs dominar que
convencer. Si en el futuro queremos in-
novar en nuestras relaciones con el
movimienûo social. haciéndolas miis
flexibles y demôcraticas, deberiamos
establecer -paralelamente a los 6rga-
nos politicos de enlace entre los partidos
que confluyan en el ârea socialista- or-
ganismos sectoriales comunes (fe-
meninos, juvgniles, sindicales, etcéæra)
en los cuales las agrupaciones aliadas
delegarian una cuota importante de sus
funciones directivas y abririan espacios
para Ia activa participacidn de las perso-
nas independientes.

9. Otra innovacidn importante
deberfa ser el establecimiento de un co-
mité cenfial amplio: esto es, una especie
de parlamento partidario, directamenæ
elegido por el congreso, como autoridad
politica superior y sede del conrol de-
mocrâtico sobre los ôrganos ejecutivos.
Esto, en sustinrcidn de los "plenos",
donde el peso decisivo de sus miembros
titulares y los desiguales grados de
representâtividad de sus integrantes re-
gionales concurrian a debilitar su poder
fiscalizador, por una parte, y su autori-
dad democrâtica, por otra.|E)


